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La Cadiera reúne en una 
publicación las jotas aragonesas 
más antiguas y desconocidas
� José Luis Melero recorre en sus páginas la historia del 
canto regional a través de sus letras desde 1783 hasta hoy
ZARAGOZA. «Dicen que me 
has olvidado;/digo que no pue-
de ser;/donde nunca ha habido 
fuego/¿qué ceniza puede ha-
ber?’. O ‘Algún día llora-
rás,/cuando no tenga reme-
dio;/me verás y te veré/pero no 
nos hablaremos». Estas son dos 
de las cantas que se recogen en 
‘La jota aragonesa en algunas de 
sus coplas más antiguas o des-
conocidas», la última de las Pu-
blicaciones de la Cadiera, que 
hace su número 633. La obra es 
el fruto de la intervención que 
José Luis Melero, conocido bi-
bliófilo y aficionado al folclore 
aragonés, realizó ante la asocia-
ción el pasado 25 de abril. 

La Cadiera, fundada en 1948, 
es una asociación sin ánimo de 

lucro que, según sus 
estatutos, busca «el 
cultivo de la amistad 
entre los socios» y «el 
fomento del amor a 
Zaragoza y a Aragón, 
su historia, costum-
bres y tradiciones, así 
como la consideración 
de sus problemas». Sus 
socios, una treintena, 
se reúnen cada mes a comer y, a 
los postres, uno de ellos, o al-
guien invitado por él, presenta 
una ponencia cuyo contenido 
alude a Zaragoza y a Aragón. 
Esa ponencia, posteriormente, 
aparece en las Publicaciones de 
la Cadiera. 

La intervención de José Luis 
Melero versó sobre la jota ara-

gonesa y en ella fundió 
las tres conferencias 
del ciclo que, en febre-
ro pasado, impartió en 
la sede zaragozana de 
Ibercaja junto al canta-
dor Nacho del Río. En 
la intervención ante 
los socios de la Cadie-
ra, Melero estuvo 
acompañado nueva-

mente de la voz del cantador bil-
bilitano, con Javier Badules a la 
guitarra.  

«Las jotas que aparecen en la 
publicación son las más anti-
guas, olvidadas y desconocidas 
–subraya el estudioso–. Están 
espigadas de cancioneros histó-
ricos, en su mayor parte de es-
casa tirada, que hoy son dificilí-

simos o imposibles de encon-
trar, incluso en las librerías de 
viejo con fondos más ricos. En 
esos cancioneros y en esas 
obras poco conocidas he bucea-
do en busca de letras que, estoy 
seguro, van a sorprender, por 
poco conocidas, a muchos afi-
cionados a la jota aragonesa».  

Y es que de la jota, pese al me-
ritorio esfuerzo que han realiza-
do en los últimos años especia-
listas como Javier Barreiro o el 
propio José Luis Melero, queda 
mucho todavía por escribir. 
«Antes de 1890 apenas se cono-
ce algún cancionero –subraya el 
investigador–. Pero de esa fecha 
hacia atrás hay por lo menos un 
siglo en el que se ha cantado la 
jota. Es una manifestación 
folclórica y popular que tiene al 
menos tres siglos de antigüe-
dad, y hay que ponerla en va-
lor», subraya. 

El recorrido que propone Me-
lero en la publicación se inicia 
precisamente en 1783, con el 
‘Coplerillo’ del conde de Sásta-
go. Luego habla de las jotas que 
se cantaron durante la Guerra 
de la Independencia, alguna de 
ellas recogida por Mariano de 
Cavia y otras aparecidas en no-
velas y obras coetáneas. Tam-

bién saca a la luz algunas de las 
cantas que se interpretaron du-
rante una visita de Fernando VII 
a Zaragoza, para adentrarse pos-
teriormente en una, rara, que 
aparece en una comedia de Juan 
de Grimaldi de 1829, ‘La pata de 
cabra’. 

Luego el investigador se aden-
tra en la obra de escritores de fi-
nales del siglo XIX y principios 
del XX, desde María Pilar Si-
nués a Luis Ram de Viu, pasan-
do por Luis Royo Villanova o 
Domingo Miral. Dedica también 
su espacio a Domingo Martínez, 
el famoso Tío Carrachín, que 
ganó el certamen del Pilar el 
año en que se presentó Miguel 
Fleta. 

Y, por último, en la publica-
ción Melero se adentra por 
completo en el siglo XX, con le-
tras de autores hoy olvidados, 
como Melchora Herrero, junto 
a algunos popularísimos, como 
José Antonio Labordeta, que 
cierra el volumen con ‘Allá va la 
despedida/de los que se van del 
corro./Aquí se quedan los gua-
pos/y nos marchamos los bue-
nos’. En medio, dedica un capí-
tulo especial a las jotas en la 
guerra civil.  

MARIANO GARCÍA

José L. Melero. O. D.
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El atractivo  
de los villanos
La figura del villano representa un reverso que 
atrae en el contexto de la ficción, fuerza que ca-
naliza ‘Escuadrón suicida’ al mostrar a unos ase-
sinos y criminales obligados a ejecutar una mi-
sión de riesgo que implica adoptar una postura 
ajena a su condición de antagonistas. Sus perfi-
les expresan peligro y locura pero la película 
evita incidir en la dimensión violenta y perversa 
de la maldad porque se apoya en sus elementos 
para articular un tono diferenciador con el que 

‘ESCUADRÓN SUICIDA’ ★★★ 
Guión y dirección: David Ayer. Fotografía: Roman Vasyanov.  
Música: Steven Price. Intérpretes: Will Smith, Margot Robbie, Joel Kinna-
man, Viola Davis, Jared Leto, Cara Delevingne, Jai Courtney, Jay Hernandez, 
Adewale Akinnuoye-Agbaje. Acción y ciencia ficción, 123 minutos.  
Estados Unidos, 2016

promover el entretenimiento de acción asociado 
al género de superhéroes. La obra reconcilia al 
aficionado con la vertiente cinematográfica del 
universo reflejado en los cómics de DC tras la 
profunda decepción que dejó ‘Batman v. Super-
man’, de la que se aleja de su trascendencia, y 
ofrece momentos de interés realzados por los 
retratos expuestos y el apartado visual. Sin em-
bargo, la evasión no se transforma en disfrute 
por las sensaciones que transmite su narración 
defectuosa. La redundante y tardía explicación 
alusiva al personaje que origina la amenaza sim-
boliza los problemas de un desarrollo en el que 
faltan detalles y que evidencia que se han recor-
tado escenas en la fase de montaje. 

El hecho de que el Gobierno de EE. UU. recu-
rra de forma encubierta a los villanos con objeto 
de combatir el terror otorga un apunte de crítica 
política al planteamiento, factor manifestado a 

su vez en la turbia actitud de la mujer que crea 
la fuerza especial. El largometraje, escrito y diri-
gido por David Ayer (quien introduce aspectos 
ya presentes en sus ‘thrillers’), señala la progre-
siva unión del equipo, alude a la cuestión moral 
y se centra en Deadshot (Will Smith) y en Har-
ley Quinn (Margot Robbie), con potencial de 
convertirse en un icono y cuya locura favorece 
el humor. La historia remarca la conexión de la 
joven con el Joker, célebre personaje que, aun-
que siempre sorprende, pierde entidad por su 
rol secundario.


